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ROGAD A DIOS
POR EL ETERNO DESCANSO

DE SUS ALMAS

¡SANTO SUBITO! ¡SANTO YA!
Queridos fieles diocesanos: 1. Con gran alegría hemos recibido la grata noticia

sobre la próxima beatificación del Papa Juan Pablo II, el día uno de mayo, segundo
domingo de Pascua. Aún permanece muy vivo en nuestra memoria el recuerdo de su
fallecimiento en aquel 2 de abril de 2005. Después de 27 años de pontificado, el tercero
más largo de la historia, falleció a los 84 años, tras una larga agonía. Karol Wojtyla había
sido elegido Papa en un 16 de octubre de 1978. Por tanto, seis años y medio después de
su muerte, será beatificado en la Plaza de San Pedro, de Roma, en el Domingo de la
Divina Misericordia, festividad instituida por él mismo para honrar especialmente a Santa
Faustina Kowalska, devoción que tanto se ha extendido por toda la Iglesia en los últimos
años.

2. La causa de beatificación se abrió en Roma, por deseo del Santo Padre
Benedicto XVI, el 28 de junio de 2005. Dispensó de la norma general de la Iglesia que
exige que transcurran cinco años después de la muerte para la iniciación de estos
procesos, pero, ante la fama de santidad tanto en vida como después de su muerte, quiso
el Papa conceder esta dispensa que ya había ejercido también en el proceso de la Madre
Teresa de Calcuta. Después de este tiempo, sigue vivo aquel clamor que pudimos
escuchar en sus funerales: «Santo subito» (Santo ya), y, como ha manifestado el
portavoz del Vaticano, P. Lombardi, el proceso se ha seguido al detalle, sin dejar
nada de comprobar. La curación, de forma inexplicable para la ciencia, de una monja
francesa, Marie Simon Pierre, de 51 años, que padecía de parkinson, y que se había
encomendado a Juan Pablo II, ha sido la voz de Dios que ratifica su santidad, sus
virtudes heroicas y ejemplares como cristiano.

3. Tan grata noticia propiciará otras ocasiones, seguramente, para recordar su
vida y fecundo ministerio apostólico. Sus catorce Encíclicas y la aprobación del
Catecismo actual de la Iglesia Católica; sus más de doscientos cincuenta viajes fuera del
Vaticano entre Italia y tantos otros países; sus encuentros con la comunidad musulmana
en Casablanca, con el último presidente de la U.R.S.S., con el presidente Fidel Castro
en Cuba, con el pueblo judío y palestino en Tierra Santa; sus intervenciones en los más
importantes foros internacionales; su visita al campo de Auschwitz, su perdón a quien
quiso asesinarle... son algunos de los pasos de su pontificado. Sobre todo debemos
destacar su constante defensa del hombre y de la dignidad de la persona humana.
Siempre llegaba a la fuente: Jesucristo es la verdad y el único que puede ofrecer
respuestas que no decepcionan, por el contrario, es quien nos conduce a la paz y nos llena
de esperanza. Cristo es el centro y el fin de la historia. Con Él nada debemos temer.

4. En esta ocasión sí quisiera destacar, de entre su fecundo recorrido, que fue
él quien inició las JORNADAS MUNDIALES DE LA JUVENTUD en el año 1983.

Estas jornadas son, con sus mismas palabras, acontecimientos providencia-
les para que los jóvenes profesen y proclamen la alegría de su fe en Cristo. Para que
juntos se interroguen sobre las aspiraciones más profundas del ser humano, experimen-
ten su cercanía y comunión con la Iglesia y adquieran el compromiso de la nueva
evangelización. Su finalidad, escribió en una carta del año 1996, es «situar a Jesucristo
en el centro de la fe y de la vida de cada joven.» (Carta con motivo del l seminario
de estudio, JMJ 1996). Son ya once las jornadas celebradas en todos los continentes,
menos en África. La última, recordarán, en Sydney (Australia) y la próxima, en Madrid,
en el mes de agosto. Además, Juan Pablo II confió a los jóvenes dos signos: la CRUZ
y el ICONO DE LA VIRGEN MARÍA. Vienen recorriendo el mundo desde hace ya
25 años. La respuesta de los fieles, sobre todo de los jóvenes, es impresionante. El 14
de septiembre pasado comenzó este recorrido en Madrid y continúa su peregrinación por
todas las Diócesis de España. Llegará a la Diócesis de Jaén el próximo 30 de mayo, desde
la Diócesis de Guadix, y recorrerá la geografía diocesana hasta el día 4 de junio, en que
se entregarán a la Archidiócesis de Granada. La Delegación de Juventud viene
informando sobre estos acontecimientos desde hace meses y debe contar con la
colaboración de todos. Les animo a ello y se lo recordaré más de una vez, hasta aquellas
fechas. En manos de la Santísima Virgen, Patronos y Santos diocesanos ponemos estos
proyectos, de forma especial la próxima JMJ, bajo la intercesión del fundador de las
mismas Juan Pablo II.

Con mi saludo agradecido en el Señor.
X RAMÓN DEL HOYO LÓPEZ. OBISPO DE JAÉN
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TODAVÍA PODEMOS
MEJORAR MÁS

En los tiempos que corren, nos encaminamos hacia la actitud
de que todos los feligreses se sientan corresponsables con su

parroquia.

Esta es la meta y el objetivo. Pero
es necesario que sepamos mirar a la
parroquia más allá del sitio donde se dice
misa, se celebran bodas, bautizos, entie-
rros, salen las procesiones…

Una parroquia, aparte de otras
muchas cosas, puede ser también un lugar
sagrado donde lo humano y lo divino se
encuentran; donde todos crecen en el
conocimiento y entendimiento de lo que
significa ser un cristiano auténtico y cohe-
rente en medio de la sociedad actual.

También se puede ver la parroquia
como un lugar donde las personas reci-
ben alimento espiritual, acompañamiento
y fortaleza, no sólo de los sacerdotes,
sino también de otros miembros de la
parroquia que se ocupan de parcelas de
pastoral como catequesis, matrimonios,
adoración nocturna, cofradías…

Cómo no, la parroquia se puede
ver como ese lugar espiritual en el que se
comparten alegrías, se recibe apoyo en
los momentos tristes, se ofrece aliento
para seguir en el frente que tenemos por
delante y donde se apoya a los que se
sienten heridos por las pruebas de la vida.
Al igual que, no me puedo olvidar, tiene
que ser un lugar social donde hacemos

nuevas amistades,
se da la mano a los
menos afortunados
desde Cáritas y
donde se invita a
otros a formar par-
te de la comunidad
de creyentes que
hacen todo lo posi-
ble por vivir el men-
saje del Evangelio.
A esta renovación
la comparo con las
transfusiones de
sangre nueva en un
organismo que ne-

cesita ser oxigenado.

Por todo ello, quiero aprovechar
esta ocasión para deciros: «Consideraos
parte de la familia parroquial, de la comu-
nidad cristiana». Vosotros, como yo, te-
néis familia y os consideráis parte de su
historia y merecedores de su herencia.

Todos los bautizados es-
tamos enraizados en las mismas
creencias, en los mismos valores
y en las mismas tradiciones. Cada
día, en todo momento tenemos la
experiencia de acoger a nuevos
miembros con un espíritu de amor
y de aceptación, cuando se viene
a servir y no a ser servido, a los
que tienen claro que la parroquia
no es «plataforma» para otros
objetivos.

Es verdad que no siempre
estamos de acuerdo, pero tam-
bién es cierto que nos sentimos
fuertemente comprometidos con
otros y con la comunidad cristia-
na en general.

En la parroquia nos reuni-
mos todos los domingos para la
celebración de la Eucaristía. Lo

hacemos hasta cinco veces entre sábado
y domingo, entre el templo parroquial y el
convento.

Es como una gran reunión de fami-
lia con personas a las que conocemos
bien, otras poco y algunas casi nada.
Todos somos miembros acogedores de
los demás, nos recordamos con frecuen-
cia que debemos sonreír, reconocer nues-
tras habilidades particulares, las cualida-
des personales…, que son dones que
crean un clima amable, a pesar del frío en
invierno o del calor en pleno verano.

Decía la Beata Madre Teresa de
Calcuta que «cada vez que sonreímos a
alguien es un acto de amor, un regalo que
le hacemos a esa persona, algo hermo-
so».

Desde aquí termino con una invita-
ción a todo: «Usa tus dones y talentos
para el bien de la parroquia». Vuestro
entusiasmo y energía pueden ayudar a
que otras personas se entusiasmen tam-
bién y participen. Entre todos podemos
mejorar la parroquia.

José Antonio García Romero
Sacerdote.
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

La Srta. Lucía María Fernández de la
Hoz, que actualmente realiza su cometido
de Médico de Familia en el Clínico Univer-
sitario San Cecilio de Granada y a quien
cariñosamente se le llama «Yiyi», escribía
en septiembre de 2.006 en la revista «Nues-
tro Deporte», un magnífico articulado titula-
do «El saber decir No (a las drogas)».

«El pintor Miguel Cobo muestra una
gran sensibilidad al emplear los colores en la
técnica de la acuarela…». Así escribía de
nuestro paisano y excelente pintor, en el año
1.980, en Diario JAÉN, el crítico Emilio
Gijón Crespo.

En agosto de 1.981 actuaron en la
Caseta Municipal de Mancha Real, durante
la Feria de la Virgen del Rosario, Juan
Pardo, Mocedades, Carlos Megía Godoy y
los de Palacagüina y Ecos de las Marismas.

La compañía del Teatro Benavente
de Madrid vino a nuestra localidad en agosto
de 1.995 para actuar, por cierto que, con todo
éxito, durante varios días en el Auditorio
Municipal a través de la Concejalía de
Cultura.

En 1.993, nuestro ilustre paisano, el
sacerdote D. Francisco Cavallé Cobo que
llegó a ser Canónigo de la Catedral de Jaén,
escribió una publicación muy interesante
titulada «Hombre de Dios. Apuntes biográ-
ficos sobre el Rvdo. D. Francisco Solís
Pedrajas».

La Asociación de Empresarios de
Mancha real y Comarca convocó a través de
su Junta Directiva, en octubre de 1.995, a

diversos colectivos a una re-
unión en relación a «La lucha
contra las drogas».

En febrero de 1.914
tomó posesión como párroco
de San Juan Evangelista, D.
Francisco Solís Pedrajas,
quien también fue nombrado
Arcipreste. Tenía entonces
36 años.

Algunos de los prime-
ros habitantes que La Man-
cha tuvo fueron: Francisco de
Cañizares, Rui López de la
Rosa, Diego Martínez Vadi-

llos, Francisco de Vago, Luis Sánchez de
Montoro, Pere Ruíz de Castillo, Martín
Fernández Desteban, Francisco López Ar-
nal…

Por bajo de la zona conocida aquí
como Vista Alegre estaba El Pozuelo, fuen-
te y lavadero público al que acudían mujeres
de nuestra localidad a lavar la ropa hasta
que, en 1.892, fue construido el desapareci-
do lavadero público de Las Pilas.

La imagen actual del Sto. Cristo de la
Salud, que está en su hornacina de la calle
Sancho de esta villa, fue adquirida en 1.940
porque la anterior imagen del Cristo había
sido destruida en 1.873.

En la portada de la revista «La Plaza»
de la parroquia de S. Juan Evangelista de
Mancha Real (Año III, nº 24, Enero 2.007)
leemos la frase: «La Paz nace de un corazón
nuevo».

En julio de 2.008, la Consejería de
Empleo entregó resoluciones de ayudas para
hacer contratos indefinidos a las siguientes
empresas de esta localidad: Grupo Empre-
sarial Viera, Placas Castro, Dormisur, Cons-
trucciones Metálicas Manre, Triauxi, Inno-
vación y Desarrollo Empresarial Séneca y
Benicarsur.

AMEZCUA: Linaje de origen real.
Descendiente de este ilustre linaje fue D.
Diego de Amézcua, cuya hija, Inés, casó en
Baeza con el valiente y noble guerrero D.
García Fernández de Navarrete. Caballeros
del linaje Amézcua estuvieron en la toma a
los moros de la ciudad de Granada.

Manuel Rosa Valero, conocido fut-
bolísticamente como «Rosi», era en enero
de 2.004 coordinador de la Asociación De-
portiva de Mancha Real.

En el tríptico «Mancha Real», Ruta
de los Nazaríes, Gran Itinerario del Consejo
de Europa», editado con la colaboración de
la Fundación El legado Andalusí y la conce-
jalía de Turismo del Ayuntamiento de Man-
cha Real, incluía, como lugares «donde
comer», los restaurantes Puerta Real, Casa
Matías, Casa Andrés, Mario, Bar Mesón,
Casa Tomás, Bar Los Gallos y Bar El
Palmera.

El Centro de Información Juvenil de
Mancha Real distribuyó, en 2.003, unos
calendarios de bolsillo en los que podíamos
leer la frase «El alcohol y la conducción no
son buena combinación».

En el programa editado con motivo
de la XI Carrera Urbana de San José, año
1.999, el entonces alcalde, D. Pedro Cuevas
Raya, decía entre otras cosas «…la ya
tradicional fiesta de San José constituye un
vivo ejemplo de la fuerza y la pujanza que
tiene la sociedad frente a quienes de una
forma u otra, intentan cercenarla y cuya
celebración forma parte de nuestras cos-
tumbres y de nuestras vidas…».

D. Pablo Montón Palop fue ungido
sacerdote en el XXXV Congreso Eucarísti-
co de Barcelona el 31 de mayo de 1.952. D.
Pablo celebró su Primera Misa en la parro-
quia de S. Juan Evangelista de nuestra po-
blación el 12 de junio del citado año, festivi-
dad del Corpus, siendo Orador Sagrado en
dicha Eucaristía, su tío D. Emilio Palop Soro
que, era por entonces párroco de Mancha
Real. Fueron Padrinos Eclesiásticos D. Juan
Montijano Chica y el mismo D. Emilio;
Presbíteros Asistentes, D. Miguel Juárez
Villa y D. José Arriaza Martínez; Padrinos
de Honor, D. Electro Montón Palop y Doña
Beatriz Palop Soro y Padrinos de Manos, D.
Pablo López Alcalde y Dª. Esperanza Palop
Soro. Esta información nos ha sido amable-
mente facilitada y, se lo agradecemos since-
ramente, por Dª. Carmela Morales Godoy y
Dª. Matilde García Godoy.

El X Certamen «Villa de Mancha
Real», en su modalidad de Poesía, convoca-
do por la Concejalía de Cultura del Ayunta-
miento de Mancha Real, fue ganado en
1.991, con su obra «Historias de la mar», por
Dª. Carmen Rubio López de Galapagar
(Madrid).
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NUESTRO CREDO
Por Margari Rodríguez Llano

Se puede creer o no creer, pero no
creer dormidos. Me gusta esta frase.
Porque probablemente el gran drama de
la fe en nuestro siglo no son los que la han
perdido, sino todos aquellos que dicen
que tienen fe, pero no saben en realidad
qué es lo que tienen, y viven, de hecho,
como si no la tuvieran. Incluso son muchos
los cristianos que cada domingo recitan
en las iglesias el Credo, pero lo hacen
como cuando de niños recitábamos la
lista de los reyes godos o la de los ríos de
España.

Repasemos juntos las palabras del
Credo, para preguntarnos cómo han
llegado hasta nosotros, qué significan
realmente y, sobre todo, a qué nos
comprometen. Subrayo esto último
porque, quizá el mayor de los disparates
que puedan decirse es ése tan corriente
ahora de los que proclaman como algo
normal y casi como un orgullo que ellos
creen, pero no practican, que es algo así
como decir «yo vivo pero no respiro» o
«yo veo, pero tengo siempre cerrados los
ojos».

También están, claro, los que dicen
que ellos «creen y practican» queriendo
únicamente decir que «van a misa», pero
sin descubrir que «practicar la fe» es más,

mucho más que ir a las iglesias media hora
los domingos.

Efectivamente, creer no es, ni puede
ser, saberse de carretilla una serie de
fórmulas de fe y seguir viviendo como si
esas fórmulas no significasen nada. La fe
no es una cosa que se acepta, sino un
estilo de vida que se vive. Los creyentes
no son los que aceptan teóricamente
veinticinco dogmas, sino los que viven en
consonancia con esos dogmas que dicen
creer. La fe no es algo que se tiene, como
se tiene un reloj en la pulsera o un televisor
en el salón de la casa. La fe es algo que se
es. Y por eso no deberíamos, en realidad,
decir yo «tengo fe» -como podríamos
decir: yo tengo un traje gris-, sino decir:
yo soy creyente, como decimos, yo soy
hombre, o yo soy hijo de mis padres, algo
tan sustancial con nosotros mismos que
no podríamos perder sin dejar de ser lo
que somos.

La fe, lógicamente, tiene que tener
consecuencias. Debe ser una determinada
manera de ver el mundo, una determinada
manera de vivir, de pensar, de amar.

Decimos cada domingo: «Creo que
Dios es mi Padre». ¿A qué me obliga
creer en esto? ¿Qué consecuencias tiene
para mi vida y para mis relaciones con los
que me rodean? Cada domingo decimos:
«Creo en Jesucristo, creo en el Espíritu
Santo, creo en la Iglesia, creo en la
resurrección de la carne».

¿A qué me conduce creer en estas
cosas? ¿En qué se diferencia mi vida,
creyéndolas, de la vida de quienes no las
creen o no las toman en serio? Porque no
podemos creer que la fe es una herencia
que hemos recibido y que bastante
hacemos con conservarla limpita en el
cajón. La fe nos ha sido transmitida por
las generaciones anteriores, pero no como
una perla fría que podamos conservar
avaramente entre algodones, sino como
una fruta que debe seguir madurando en
nuestras manos y que podría pudrírsenos
o marchitarse si no seguimos dándole
nueva savia cada día.

San Agustín,
que tenía el arte de
decir las cosas sin
rodeos, escribió una
vez que el hombre se
mide por aquello en lo
que cree y aquello que
ama. Decía: ¿Crees
en la tierra y amas a la
tierra? Entonces tú
eres tierra. ¿Crees en
Dios y amas a Dios?
Entonces, no tengas

miedo a decirlo: Tú eres Dios, tú eres hijo
de Dios.

¿En qué creemos verdaderamente?
¿Cuál es el centro de nuestras vidas?
Porque todos creemos en algo: en la
felicidad, en el dinero, en la amistad, en el
triunfo, en el poder... o en Alguien más
grande que nosotros. Y conviene que
cada uno de nosotros conteste, sin tratar
de engañarse a sí mismo, en qué cree
verdaderamente. Porque no tendría gracia
que nos creyéramos cristianos y fuéramos
realmente adoradores del becerro de oro
o idólatras de nosotros mismos.

Recuerdo que, hace muchos años,
en unos ejercicios espirituales, nos
comentaba un sacerdote, que deberíamos
confesarnos de los pensamientos inútiles.

Yo no entendí muy bien y le
pregunté: Pero... ¿pensamientos... malos?
Me respondió: No, no, pensamientos
inútiles. Quiero decir esos momentos en
que nos olvidamos de pensar en Dios.

Recuerdo que aquella frase me dio
que pensar. Y me decía a mí misma: si los
creyentes creyéramos verdaderamente en
Dios Él ocuparía todo nuestro
pensamiento. ¿No ocurre así con los que
realmente aman en serio alguna cosa o
persona?

¿Y nosotros, que decimos creer en
Dios? ¿Es Él, realmente, el centro de
nuestro pensamiento o, más bien, somos
gente que vive y piensa como los demás,
sólo que algún rato, tal vez los domingos
por la mañana, lo dedicamos a Dios?
¿Podemos  decir que vivimos
obsesionados por Él, luchando por Su
Reino, teniendo su persona como norma
y orientación de toda nuestra existencia?
¿Somos realmente creyentes o sólo
paganos bautizados?

La fe en Dios no puede ser una
verdad que se acepta como aceptamos
que dos y dos son cuatro o que Napoleón
fue derrotado en Waterloo. Si mañana
nos demostrasen que dos y dos son cinco,
nuestras vidas seguirían siendo
exactamente igual que son. Pero para un
verdadero creyente la pérdida de la fe
sería el derrumbamiento de todo su
universo, todo cambiaría, su vida, sus
modos de pensar y de vivir, los pivotes
sobre los que se asienta su alma.

Eso es creer en Dios, una forma
distinta de vivir, un amor que nos llena el
corazón y las horas, una meta hacia la que
incesantemente caminamos.

Dejadme que os repita la clásica
frase de San Agustín. No seremos
verdaderamente creyentes hasta que no
podamos decir de veras, de veras, aquello
de: «Nos hiciste, Señor, para ti e inquieto
estará nuestro corazón hasta que descanse
en ti». Que nuestra Madre nos ayude a no
tener pensamientos inútiles, avive nuestra
fe y la haga fecunda.
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Karol Józef Wojtyla, conocido
como Juan Pablo II desde su elección al
papado en octubre de 1978, nació en
Wadowice, una pequeña ciudad a 50
kms. de Cracovia, el 18 de mayo de
1920. Era el más pequeño de los tres
hijos de Karol Wojtyla y Emilia Kaczo-
rowska. Su madre falleció en 1929. Su
hermano mayor Edmund (médico) murió
en 1932 y su padre (suboficial del ejérci-
to) en 1941. Su hermana Olga murió
antes de que naciera él.

Fue bautizado por el sacerdote
Franciszek Zak el 20 de junio de 1920 en
la Iglesia parroquial de Wadowice; a los
9 años hizo la Primera Comunión, y a los

18 recibió la Confirmación. Terminados
los estudios de enseñanza media en la
escuela Marcin Wadowita de Wado-
wice, se matriculó en 1938 en la Univer-
sidad Jagellónica de Cracovia y en una
escuela de teatro.

Cuando las fuerzas de ocupación
nazi cerraron la Universidad, en 1939, el
joven Karol tuvo que trabajar en una
cantera y luego en una fábrica química
(Solvay), para ganarse la vida y evitar la
deportación a Alemania.

A partir de 1942, al sentir la voca-
ción al sacerdocio, siguió las clases de
formación del seminario clandestino de
Cracovia, dirigido por el Arzobispo de
Cracovia, Cardenal Adam Stefan Sapie-
ha. Al mismo tiempo, fue uno de los
promotores del "Teatro Rapsódico", tam-
bién clandestino.

Tras la segunda guerra mundial,
continuó sus estudios en el seminario
mayor de Cracovia, nuevamente abierto,
y en la Facultad de Teología de la Univer-
sidad Jagellónica, hasta su ordenación
sacerdotal en Cracovia el 1 de noviembre
de 1946 de manos del Arzobispo Sapie-
ha.

Seguidamente fue enviado a Roma,
donde, bajo la dirección del dominico
francés Garrigou-Lagrange, se doctoró

en 1948 en teología, con una tesis
sobre el tema de la fe en las obras
de San Juan de la Cruz (Doctrina
de fide apud Sanctum Ioannem a
Cruce). En aquel período aprove-
chó sus vacaciones para ejercer el
ministerio pastoral entre los emi-
grantes polacos de Francia, Bél-
gica y Holanda.

En 1948 volvió a Polonia, y
fue vicario en diversas parroquias
de Cracovia y capellán de los
universitarios hasta 1951, cuando
reanudó sus estudios filosóficos y
teológicos. En 1953 presentó en
la Universidad Católica de Lublin
una tesis titulada "Valoración de la
posibilidad de fundar una ética
católica sobre la base del sistema
ético de Max Scheler". Después
pasó a ser profesor de Teología
Moral y Etica Social en el semina-
rio mayor de Cracovia y en la
facultad de Teología de Lublin.

El 4 de julio de 1958 fue
nombrado por Pío XII Obispo

titular de Olmi y Auxiliar de Cracovia.
Recibió la ordenación episcopal el 28 de
septiembre de 1958 en la catedral del
Wawel (Cracovia), de manos del Arzo-
bispo Eugeniusz Baziak.

El 13 de enero de 1964 fue nom-
brado Arzobispo de Cracovia por Pablo
VI, quien le hizo cardenal el 26 de junio de
1967, con el título de San Cesareo en
Palatio, Diaconía elevada pro illa vice a
título presbiteral.

Además de participar en el Conci-
lio Vaticano II (1962-1965), con una
contribución importante en la elaboración
de la constitución Gaudium et spes, el
Cardenal Wojtyla tomó parte en las cinco
asambleas del Sínodo de los Obispos
anteriores a su pontificado.

Los cardenales reunidos en Cón-
clave le eligieron Papa el 16 de octubre de
1978. Tomó el nombre de Juan Pablo II
y el 22 de octubre comenzó solemnemen-
te su ministerio petrino como 263 sucesor
del Apóstol Pedro. Su pontificado ha
sido uno de los más largos de la historia de
la Iglesia y ha durado casi 27 años.

Juan Pablo II ejerció su ministerio
petrino con incansable espíritu misionero,
dedicando todas sus energías, movido
por la "sollicitudo omnium Ecclesiarum" y
por la caridad abierta a toda la humani-
dad. Realizó 104 viajes apostólicos fuera
de Italia, y 146 por el interior de este país.
Además, como
Obispo de Roma,
visitó 317 de las 333
parroquias roma-
nas.

Más que to-
dos sus predeceso-
res se encontró con
el pueblo de Dios y
con los responsa-
bles de las naciones:
más de 17.600.000
peregrinos partici-
paron en las 1166
Audiencias Genera-

SU SANTIDAD
BEABEATTOO JUAN PABLO II,

MAGNO
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les que se celebran los miércoles. Ese
numero no incluye las otras audiencias
especiales y las ceremonias religiosas [más
de 8 millones de peregrinos durante el
Gran Jubileo del año 2000] y los millones
de fieles que el Papa encontró durante las
visitas pastorales efectuadas en Italia y en
el resto del mundo. Hay que recordar
también las numerosas personalidades de
gobierno con las que se entrevistó duran-
te las 38 visitas oficiales y las 738 audien-
cias o encuentros con jefes de Estado y
246 audiencias y encuentros con Prime-
ros Ministros.

Su amor a los jóvenes le impulsó a
iniciar en 1985 las Jornadas Mundiales de
la Juventud. En las 19 ediciones de la JMJ
celebradas a lo largo de su pontificado se
reunieron millones de jóvenes de todo el
mundo. Además, su atención hacia la
familia se puso de manifiesto con los
encuentros mundiales de las familias, in-
augurados por él en 1994.

Juan Pablo II promovió el diálogo
con los judíos y con los representantes de
las demás religiones, convocándolos en
varias ocasiones a encuentros de oración
por la paz, especialmente en Asís.

Bajo su guía, la Iglesia se acercó al
tercer milenio y celebró el Gran Jubileo
del año 2000, según las líneas indicadas
por él en la carta apostólica Tertio millen-
nio adveniente; y se asomó después a la

nueva época, reci-
biendo sus indica-
ciones en la carta
apostólica Novo
millennio ineunte, en
la que mostraba a
los fieles el camino
del tiempo futuro.

Con el Año de
la Redención, el
Año Mariano y el
Año de la Eucaris-
tía, promovió la re-
novación espiritual
de la Iglesia.

R e a l i z ó
numerosas cano-
nizaciones y bea-
tificaciones para
mostrar innume-
rables ejemplos
de santidad de
hoy, que sirvie-
ran de estímulo a
los hombres de
nuestro tiempo:
celebró 147 ce-
remonias de bea-
tificación -en las
que proclamó
1338 beatos- y 51 canonizaciones, con
un total de 482 santos. Proclamó a santa
Teresa del Niño Jesús Doctora de la
Iglesia.

Amplió notablemente el Colegio
cardenalicio, creando 231 cardenales
(más uno "in pectore", cuyo nombre no se
hizo público antes de su muerte) en 9
consistorios. Además, convocó 6 reunio-
nes plenarias del colegio cardenalicio.

Presidió 15 Asambleas del Sínodo
de los obispos: 6 generales ordinarias
(1980, 1983, 1987, 1990, 1994 y 2001),
1 general extraordinaria (1985) y 8 espe-
ciales (1980, 1991, 1994, 1995, 1997,
1998 (2) y 1999).

Entre sus documentos principales
se incluyen: 14 Encíclicas, 15 Exhortacio-
nes apostólicas, 11 Constituciones apos-
tólicas y 45 Cartas apostólicas.

Promulgó el Catecismo de
la Iglesia Católica, a la luz de la
Revelación, autorizadamente in-
terpretada por el Concilio Vati-
cano II. Reformó el Código de
Derecho Canónico y el Código
de Cánones de las Iglesias
Orientales; y reorganizó la Curia
Romana.

Publicó también cinco li-
bros como doctor privado: "Cru-
zando el umbral de la esperanza"
(octubre de 1994);"Don y mis-
terio: en el quincuagésimo ani-
versario de mi ordenación sa-
cerdotal" (noviembre de 1996);
"Tríptico romano - Meditacio-
nes", libro de poesías (marzo de
2003); “¡Levantaos! ¡Vamos!”
(mayo de 2004) y “Memoria e
identidad” (febrero de 2005).

Juan Pablo II falleció el 2

SU SANTIDADSU SANTIDAD
BEATO JUAN PO JUAN PABLO II,ABLO II,

MAGNOMAGNO

de abril de 2005, a las 21.37, mientras
concluía el sábado, y ya habíamos entra-
do en la octava de Pascua y domingo de
la Misericordia Divina.

Desde aquella noche hasta el 8 de
abril, día en que se celebraron las exe-
quias del difunto pontífice, más de tres
millones de peregrinos rindieron homena-
je a Juan Pablo II, haciendo incluso 24
horas de cola para poder acceder a la
basílica de San Pedro.

El 28 de abril, el Santo Padre Be-
nedicto XVI dispensó del tiempo de cin-
co años de espera tras la muerte para
iniciar la causa de beatificación y canoni-
zación de Juan Pablo II. La causa la abrió
oficialmente el cardenal Camillo Ruini,
vicario general para la diócesis de Roma,
el 28 de junio de 2005.
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MENSAJEROS DE PAZ,
AMOR Y CARIÑO

Por Elena Martínez López

Febrero es el mes del amor por
excelencia, y que mejor amor que el del
Padre Ángel García Rodríguez, fundador
de la Asociación Mensajeros de la Paz.
Su labor al frente de esta asociación ha
sido y es, la de proporcionar un hogar a
los niños y jóvenes que por diferentes
motivos no gozan de un ambiente familiar o
incluso están abandonados.

El Padre Ángel creó una serie de
hogares en donde los niños pueden desa-
rrollar su vida y en el que estos, encuen-
tran el calor y el cariño necesarios para su

formación, sin discrimi-
nación y sin marginación,
sobre todo basados en el
respeto al menor y sus
circunstancias y, dándole
mucha importancia al
afecto y el clima de cer-
canía entre el menor y los
educadores o volunta-
rios. 

La Asociación
Mensajeros de la Paz
también se encarga de
ayudar a las personas
mayores a través de otra

entidad, la Asociación Edad Dorada.

La cual, atienden
numerosas residencias de mayo-
res y Centros de Día,  realizando
numerosos proyectos destinados
a favorecer sus condiciones de
vida y su integración, luchando
especialmente por aliviar la sole-
dad que afecta a los ancianos. 

Pero esto no se queda
ahí, con el paso de los años,
Mensajeros de la Paz, han ido
ampliando sus actividades a otros

sectores sociales
desprotegidos: las mujeres víc-
timas de violencia doméstica,
los discapacitados físicos y psí-
quicos…

Cada día intentan llegar más y
mejor a los que los necesitan, y de una
manera especial a esos niños que sufren la
ausencia de unos padres, y a esos ancia-
nos que sufren el vacío de no tener familia,
que necesitan más que nadie esas grandes
dosis de entrega, de amor y de compren-
sión, por que sabemos que la peor miseria
que uno puede sufrir es la de sentirse no
querido, el no tener a nadie a quien querer
o quien le quiera a uno. 

Aunque sus 40 años de trabajo y
esfuerzo les han hecho merecedores de
premios tan importantes como el Premio
Príncipe de Asturias de la Concordia; La
Gran Cruz de Oro de la Orden Civil de la
Solidaridad Social; o el Premio «Funda-
ción Cándido» al Compromiso y Labor
Social. Tanto para su fundador, el Padre
Ángel García, como para la Asociación
Mensajeros de la paz, el mayor logro es
saber que han ayudado y ayudan a tantas

personas necesitadas. Con un poco de
cariño y amor, se consiguen grandes lo-
gro. Por eso, llevemos este mensaje de
Paz, amor y cariño a todos los rincones
del mundo los 365 días del año.
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

MANOS QUE SE UNEN PARA...

Desde el Convento

«¿Las personas te pesan?
No las cargues en los hombros, llévalas en tu corazón»

(Helder Cámara, Obispo brasileño)

En este año que ahora empieza,
Manos Unidas lanza una nueva Campa-
ña, la número LII, centrada en el cuarto
objetivo del Milenio: reducir la mortali-
dad infantil; es decir, luchar, con todos los
medios a nuestro alcance, para evitar que
enfermen y mueran los niños menores de
cinco años.

Según UNICEF, «unos 29.000
niños menores de 5 años mueren todos
los días por causas que se podrían evitar
fácilmente». Hablamos de 11 millones de
muertes al año y la malnutrición continua
siendo la causa subyacente principal de la
mortalidad infantil. Más de un tercio de
ellas se producen por esta causa. Las
mayores tasas de mortalidad infantil se
registran en el África Subsahariana y Asia
meridional, por lo que deben ser priorida-
des absolutas en nuestra lucha y compro-
miso.

A través de Manos Unidas, cono-
cemos la lucha por reducir la mortalidad
infantil, las causas por las que enferman y
mueren los niños: malnutrición, malaria,
tuberculosis, neumonía, diarrea, varicela,
deshidratación, así como la falta de higie-
ne y las infecciones. Sabemos que la
pobreza es territorio donde germinan
muchas injusticias que afectan a tres cuar-
tas partes de la humanidad. La mayoría

de estas muertes tienen lugar durante el
primer mes de vida; el porcentaje de
bebés que no consiguen sobrevivir a su
primer mes de vida es altísimo, debido
también a causas relacionadas con el
embarazo y el parto y la incapacidad de
las madres para superarlas. En la medida
en que consigamos reducir los niveles de
pobreza, analfabetismo, enfermedad y
desnutrición, disminuirá la mortalidad in-
fantil.

Uno, entre los muchos motivos que
nos debe animar a seguir colaborando
con esta organización de Manos Unidas
es saber que el último informe de Nacio-
nes Unidas sobre el cumplimiento de los
Objetivos del Milenio (2010), indica que,
en algunos aspectos, la situación de los
niños ha mejorado. Así, por ejemplo, se
han incrementado las tasas de vacunación
contra enfermedades que, como el sa-
rampión, segaban miles y miles de vidas;
se van adoptando medidas preventivas y
terapéuticas contra el VIH/sida; el sumi-
nistro de nutrientes para evitar, a corto
plazo, la desnutrición infantil, está siendo
efectivo; hay campañas para promover la
lactancia desde el primer día de vida y su
prolongación al menos durante seis me-
ses.

Acabamos de cerrar un año en-
vuelto en crisis; son muchas y estrecha-
mente relacionadas, pero la que, de he-
cho, ocupa a los diferentes gobiernos es
la crisis económica. Las cantidades de
dinero invertidas en los denominados res-
cates financieros son de una elocuencia
que estremece, comparada con lo que se
ha invertido en erradicar el hambre. Hace
más de cincuenta años que Manos Uni-
das le declaró la guerra al hambre y a la
pobreza, como raíces de las muchas cau-
sas por las que mueren los niños; y, en

consecuencia, viene
creando soluciones
con proyectos integra-
les de desarrollo.
Todos formamos par-
te de la historia de so-
lidaridad que es Ma-
nos Unidas. Debemos
sentirnos orgullosos y
contentos porque es
tal la labor realizada
que la organización ha
recibido un reconoci-
miento público a su
lucha contra el ham-
bre, la miseria…  Sa-

béis que el pasado 22 de octubre se
entregaron en Oviedo los Premios Prínci-
pe de Asturias 2010; fue la trigésima
edición de los premios más prestigiosos
de este país. Uno a uno, los premiados en
esta ocasión fueron recogiendo sus galar-
dones. El heredero de la Corona dedicó
palabras de elogio a cada uno de los
galardonados. De Manos Unidas, pre-
mio Príncipe de Asturias de la Concordia,
destacó sus «ansias de entrega a los de-
más».

Durante la entrega de los premios,
su Alteza Real expresó de manera pre-
ciosa y precisa en su discurso: «… siem-
pre en esta ceremonia nos encontramos
con esa hermosa y significativa palabra,
concordia, que lo resume todo de mane-
ra ideal, que atrae el progreso y facilita la
convivencia, que hace en definitiva, mejor
a la Humanidad. Gracias, pues, al inmen-
so equipo de Manos Unidas. Manos que
se unen para ayudar. Manos que se unen
para sanar, alimentar y educar. Manos
que se unen, simplemente, para salvar»; y
pedía que no le falten al mundo nuestras
manos, cada vez más unidas.

El lema elegido para esta Campaña
LII es: su mañana es hoy. Si nos fijamos
en el cartel y observamos el dibujo nos
puede servir para la reflexión y para mo-
tivar nuestra ayuda y colaboración eco-
nómica. El plato vacío representa el pen-
samiento y la principal preocupación dia-
ria de una gran parte de la población. La
imagen de este plato simboliza el tipo de
alimentación de países desarrollados,
donde la alimentación es abundante y
equilibrada y a la que deberíamos tener
todos acceso. El niño se encuentra en un
paisaje vacío, sin recursos, frente a su
realidad.

Ante esta situación y testigos, como
somos, de las necesidades que siguen
interpelándonos, afirmar que el mañana
de los niños es hoy implica tomar en serio
la vulnerabilidad de su vida. Que no falte
el esfuerzo de nadie en esta lucha para
garantizar un presente y un futuro saluda-
bles para los niños más desfavorecidos.

Os invito a colaborar y participar
en esta campaña. Nuestra comunidad
parroquial de San Juan Evangelista orga-
nizará actividades para así contribuir en la
financiación del proyecto que nos han
propuesto desde Manos Unidas al arci-
prestazgo de Mágina y Arjona: en él nos
solicitan ayuda económica para la cons-
trucción de 3 casas para personal sanita-
rio en Malawi - África Austral (es una de
las zonas más desfavorecidas de todo el
país y por su proximidad al lago el nivel de
humedad es muy elevado, lo que es foco
de muchas enfermedades). Los benefi-
ciarios directos serán los 50.000 pacien-
tes que pasan cada año por el hospital.
Indirectamente se beneficiarán todos los
habitantes de la zona de influencia del
hospital. Tengo confianza en que seguire-
mos colaborando en esta Campaña como
siempre lo hemos hecho. Que el Señor
nos bendiga a todos.
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DETALLES HUMANOS
D E S P E D I D A

Por Lucas Ramírez Sánchez

Con mi artículo publicado en
el pasado mes y coincidiendo con la
terminación del año 2010, acabo mi
colaboración mensual en esta revisa,
después de una larga trayectoria pu-
blicando artículos en distintos me-
dios de comunicación, como he ve-
nido haciendo con otras actividades
sociales que también he realizado,
siempre altruistamente, pues publi-
qué mi primer trabajo en el Diario
Jaén, el año 1980. Y a partir de ahí han
aparecido un total de  unos 400 artí-
culos en los medios de comunica-
ción: AEM Información, Diario
IDEAL, VIVA JAÉN, Diario JAÉN
(la mayoría de ellos), Mancha Real
INFORMACIÓN, Programas de
Ferias, Ferias del mueble, Fallas
de San José, Diario LA RAZÓN, en
Revistas Militares y en este Pe-
riódico de nuestra Parroquia, don-
de finalizo mis comentarios con 75
años recién cumplidos. Ello no quie-
re decir que en ocasiones no vuelva a
aparecer algún artículo mío.  El esti-
lo de mis trabajos siempre ha sido la
crítica constructiva, cuidando mu-
cho de no mencionar directamente a
ninguna persona, aunque si a Entida-
des y Colectivos, habiendo tenido

muchas satisfacciones y algún que
otro tirón de  orejas, pero sincera-
mente creo que ha merecido la pena
y ha llenado uno de esos espacios
muertos que tenemos en nuestro que-
hacer diario.  También he Pregonado
en este pueblo las Fiestas de San
José, de la Virgen de la Cabeza y de
nuestra Semana Santa.

Nunca se me ha ocurrido publi-
car un libro, porque no tengo cuali-
dades literarias. Sin embargo, tengo
editado sólo para mi familia y algu-
nos buenos amigos militares, lo si-
guiente: Artículos de Prensa, Re-
cuerdos de Familia, Crónicas de
Actos Militares, Álbum Militar y
La Guardia Civil «HONOR Y GLO-
RIA»,  todos de tipo biográfico.

Por ello, he creído llegada la
hora de dejar paso a otras personas,
que las hay, como he hecho anterior-
mente dejando la presidencia del
Círculo de Amigos de las Fuerzas
Armadas de Jaén, que he ostentado
durante 8 años y como Vocal del
Consejo Económico de nuestra Pa-
rroquia, al que también he perteneci-
do durante varios años, siempre al-
truistamente que es la forma más
noble de darse a los demás.

Pero no he querido irme sin
despedirme de mis lectores agrade-
ciéndoles su interés y elogios de mis
trabajos y por si alguno pudiese pen-
sar en cualquier otro motivo. Me he
encontrado muy a gusto colaborando
en esta Revista desde su fundación y
sobre todo he gozado de tener un
buen Director y gran amigo, don José
Antonio, que me ha tenido dispuesto
siempre que me ha necesitado. Él
diseñó el título de la página que yo
iba a hacer con el nombre de Detalles
Humanos, y a mí me encantó, pues a
través de ella, reflejaba experien-
cias, anécdotas y otros temas que
afectaban al pueblo llano y sencillo y
que mucha gente compartía.  Hemos
estado muy compenetrados y siento
dejar de colaborar, pero al mismo
tiempo invito a tantas personas que
tienen cosas que contar de experien-
cias que por suerte o desgracia les ha
tocado vivir, que las expongan sin
reparo, porque pueden ayudar a algu-
na persona a encauzar alguna situa-
ción difícil por la que pasan.

Las experiencias vividas por
otras personas, superando situacio-
nes difíciles, pueden, a veces, hacer-
nos cambiar nuestros comportamien-
tos. Seamos participativos, genero-
sos  y condescendientes con los de-
más  y en especial con los más nece-
sitados y nuestros corazones rebo-
sarán de alegría por todo lo bueno
que hagamos. Huyamos de esa críti-
ca destructiva, que acaba con la hon-
radez del ser humano y le hunde en el
abismo, aunque sea falsa la misma.
Qué bonito y reconfortante es elo-
giar los méritos de una persona, aun-
que no tengamos ninguna relación
con ella. Los méritos se ganan a pul-
so; las desgracias vienen solas. De
los méritos, pocos hablan; al contra-
rio, suscitan alguna que otra envidia.
Las desgracias las comentan y difun-
den muchos.
Con un fuerte abrazo y mi disposi-
ción cuando me necesitéis para algo
en lo que pudiera serviros, os digo
«hasta siempre», porque en alguna
ocasión nos reencontraremos.
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La Purificación
de Nuestra Señora

Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

El miércoles, día 2 de febrero,
celebramos la Solemnidad de la Presen-
tación del Señor en el Templo y la Purifi-
cación de la Stma. Virgen, fiesta conoci-
da popularmente como «la Candelaria»,
y que en nuestra Parroquia de San Juan
Evangelista tiene una gran relevancia como
día consagrado a honrar a la madre cris-
tiana y al hijo menor, poniéndolos bajo el
amparo y protección de Nuestra Excelsa
Patrona, la Santísima Virgen del Rosario.

Hace ya bastantes años que he-
mos recuperado esta Tradicional Fiesta
en la Parroquia, con la bendición de las
candelas, la Procesión de la Sagrada
Imagen de Nuestra  Señora del Rosario
alrededor de la Plaza, la Santa Misa, y a
su término, la consagración de los niños
bautizados en el último año a nuestra
bendita Madre del Rosario, para luego,
en un ambiente de agradable convivencia,
degustar la tradicional Torta de la Cande-
laria.

Pero junto a este aspecto debe-
mos, mirando a la sagrada Imagen de
Nuestra Patrona la Virgen del Rosario,
darnos cuenta del hermosísimo acto de
humildad y de obediencia que Ella, el
Niño Jesús y San José profesaron aquel
histórico día en el Templo de Jerusalén.

Era Ley dada por medio de Moi-
sés al pueblo, que la mujer que hubiese
tenido un hijo, se presentase a los cuaren-
ta días al templo a purificarse; y si el hijo
era el primogénito, lo debía consagrar al
Señor y dejarlo en el templo dedicado al
servicio de Dios.

Posterior-
mente, el Señor
adoptó a la tribu de
Leví en premio a su
fidelidad, para que
ejerciera el culto en

el Templo. No obs-
tante, se conservó la
tradición de ofrecer a
Dios los primogéni-
tos, si bien después
de hecha la ofrenda y
consagración, los res-
cataban sus padres
ofreciendo por ellos
cinco siclos, quedan-
do libre el primogéni-
to y sustituyéndolo
uno de los levitas en la
prestación del servi-

cio al templo.
Al presentarse el hijo para el ofre-

cimiento y la madre para su purificación
debían ofrecer a Dios en sacrificio un
cordero añal o, si la familia era pobre, un
par de tórtolas o pichones. María y José

cumplen puntualmente la Ley, sin estar
obligados a ello. Purísima era María y no
tenía mancha legal siquiera, por la que
debiera presentarse al templo para puri-
ficarse. Dueño de todas las cosas e Hijo,
que no siervo, era Jesús, que tampoco
debía presentarse ante el que era idéntico
en dignidad y esencia.

Y sin embargo, a los cuarenta
días, Jesús, en brazos de María y acom-
pañado de San José fue al templo; y con

ello Jesús honra al Padre, y el Padre le
glorifica con la revelación pública de la
mesianidad de su Hijo por medio de
Simeón. «Y Simeón, lleno del Espíritu
Santo, y cogiendo en brazos al niño dijo:
Ahora ya, Señor, deja a tu siervo morir en
paz, según tu promesa, pues mis ojos han
visto a tu salud, que has preparado a la
paz de todos los pueblos, como luz que
iluminará a las gentes, y gloria de tu pue-
blo Israel.

Y hablando a la Madre y señalan-
do al niño, dijo: Éste ha sido puesto para
caída y levantamiento de muchos en Is-
rael. Será una bandera a la que se hará
guerra, y a ti una espada te atravesará el
alma, para que se vean los pensamientos
de muchos corazones.»

¡Cómo se cumplían en aquel
momento, las palabras del profeta Ageo!:
«Vendrá el Deseado de todas las gentes
y llenará de gloria este Templo, y en este
sitio dará Paz « Si penetramos en el
Corazón de ese niño de cuarenta días,
seguro que sus sentimientos fueron como
dice San Pablo en su carta a los Hebreos:
«sacrificio y oblación no quisiste, pero me
has dado un cuerpo. Holocaustos y sacri-
ficios por el pecado no te agradaron, pero
dije: He aquí que vengo, pues de mí está
escrito en el rollo del libro, que sólo deseo
hacer tu voluntad». El sacrificio de las
antiguas víctimas no era ya agradable a
Dios, y Cristo va a sustituir con la obla-
ción de su propio cuerpo, los viejos holo-
caustos.

Y desde aquel momento, hace de
sí mismo una entrega absoluta al Padre,
ofreciéndose ya en sacrificio desde el
alborear de su vida mortal, hasta consu-
marlo en la cruz por la humanidad. No
olvidemos tampoco los sentimientos de
María. Ella también ofrece generosamen-
te al Padre el fruto de su seno virginal,
asociándose al sacrificio del Hijo, pre-
viendo y aceptando el dolor que la em-
bargaría y sabiendo por Simeón que la
espada atravesaría su alma.

Esa es la lección que esta tarde de
la Candelaria recibimos de manos de
María y su Hijo. Y debemos sentirnos
orgullosos y alegres, porque, en frase de
Isaías, «fue enviado para consolar a to-
dos los afligidos, y poner en sus cabezas
diademas en lugar de ceniza, óleo de gozo
en lugar de duelo, manto de fiesta en lugar
de espíritu caído».
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

Entrada triunfal
en Jerusalén y Traición

El rincón para los más pequeños

Muchos años antes de que Jesús
entrara en Jerusalén, el profeta Ezequiel
advirtió de lo que sucedería: «Alégrate,
hija de Sión, lanza gritos de gozo, hija de
Jerusalén. Porque he aquí que viene a ti el
Justo, el Salvador. Es pobre y viene sen-
tado en una burra y un pollino, hijo del
animal de carga.»

Era Domingo de Ramos. En la
ciudad de Jerusalén, el Señor iba a reali-
zar lo que el profeta había dicho.

La semana de Pascua era una
semana muy importante en Jerusalén. Las
autoridades romanas vigilaban para que
no hubiera ningún suceso no deseado.
Los fariseos y los sacerdotes también
vigilaban, pero de un modo distinto. Se
habían enterado de que Jesús iría a la
ciudad para las fiestas y, como querían
matarlo, buscaban la manera de hacerlo.

En ocasiones anteriores el pue-
blo había querido proclamar como rey a
Jesús, y Él siempre había huido, pero esta
vez sería distinto. Sabía que había llegado
su hora. Debía proclamar por última vez
que era el Mesías. Él fue el encargado de
dirigir la procesión hacia Jerusalén y hacia
el templo. Escogió la semana durante la
cual en la ciudad se congregaba un gran
número de visitantes. Escogió el sitio a lo
largo del camino que va desde Betania,
por el monte de los Olivos, hacia la ciudad
santa y el templo. Escogió la manera de
hacer la entrada: como heredero real de la
casa de David, pero montado humilde-
mente sobre un asno.

Un gran número de forasteros se
enteraron de que Jesús estaba en Betania;
y fueron allí para verle. Querían ver tam-
bién a Lázaro. La procesión salió de allí,
y los judíos cortaron ramas de palmera y
olivo y las agitaban cantando. Jesús no
intentó impedírselo. Cuando llegaban a
Betfagé, Jesús dijo a dos de sus discípu-
los: -Id a esa aldea de enfrente, y al entrar
encontraréis, atado, un borriquillo, en el
cual nunca ha montado nadie; desatadle y
traedlo. Y si alguien os pregunta: «¿Por
qué le desatáis?», contestad:»El Señor
tiene necesidad de él.»

Fueron y lo encontraron como
les había dicho.

Echaron encima del burro sus
mantos, y Jesús se sentó en él. La multitud
empezó a gritar cuando vio a Jesús. En
aquel momento, otros grupos, de otros
lugares, salieron también de Jerusalén
para rendir homenaje a Cristo. La gente
extendía sus mantos en el camino; arran-
caban ramos de olivo y los movían. To-
dos gritaban: -¡Bendito el que viene en
nombre del Señor!

Cuando el gentío llegó a la cima
del monte de los Olivos, los fariseos se
habían enterado ya de que Jesús iba a
entrar en la ciudad aclamado como rey
por el pueblo. Se acercaron a la proce-
sión y le gritaron por encima del ruido de
la gente:

-Maestro, haz callar a tus discí-
pulos. -Os digo que si éstos callan, grita-
rán las piedras.- replicó Él.

La procesión siguió hasta un sitio
desde donde aparecía la cuidad de Jeru-
salén. Jesús se paró y miró la ciudad.
Lloró y profetizó:

-¡Si hubieras entendido en este día tú
también el mensaje de paz! Pero ahora se
esconde a tus ojos. Porque vendrán días
sobre ti en que te rodearán con un muro
tus enemigos, y te sitiarán y te atacarán
por todas partes, y te echaran por tierra,
a ti y a tus hijos contigo, y no dejarán en
ti piedra sobre piedra, porque no com-
prendiste el tiempo de tu visitación.

Pero la multitud era demasiado
numerosa y demasiado lanzada para dar-
se cuenta de ello, y muy pocos oyeron
estas palabras. Pronto la procesión entró
en la ciudad, donde todos se quedaban
sorprendidos al ver aquello:

-¿Quién es Ése?
-Es Jesús, el Profeta de Nazaret, de
Galilea.

Cuando Jesús llegó al templo le
presentaron ciegos y enfermos, y los curó.
Los niños, en el templo, imitando los
gritos de los mayores se pusieron a gritar:
-Hosanna al Hijo de David.
-¿No oyes lo que éstos dicen?.- gritaban
los fariseos encolerizados a Jesús.
-Sí. ¿No habéis leído nunca: La alabanza
perfecta procede de la boca de los niños?
-Nadie nos hace caso. Todos están con
Él.

Luego Jesús y los Doce dejaron
Jerusalén y se retiraron a Betania.

Judas había acompañado a Jesús
durante toda su vida pública, pero duran-
te este tiempo no se preocupó de apren-
der cómo servir a los demás. Judas era un
egoísta. También era un ambicioso y so-
ñaba con hacerse rico, y pensaba que con
Jesús podría ocupar un puesto importan-
te.

A medida que las enseñanzas de
Jesús crecían, Judas se daba cuenta de

que no conseguiría
sus propósitos de
ese modo, y cuando
Él habló de lo que
iba a suceder, creyó
Judas que hacía fal-
ta que interviniera
con rapidez.

Se  le pre-
sentó el momento al
día siguiente del con-
vite en Betania, en el
que Jesús había de-
fendido a María
contra los que se
quejaban del derro-
che del perfume va-
lioso con que había
lavado los pies del
Maestro.

Judas se
había enterado que los príncipes de los
sacerdotes tenían que reunirse para des-
hacerse de Cristo. Todos coincidían en
que su muerte era necesaria, y que hacía
falta hacerle desaparecer antes de la Pas-
cua, pero también opinaban que era me-
jor actuar a plena luz. Fue entonces cuan-
do Judas tomó la palabra. La ocasión era
demasiado tentadora para que los enemi-
gos de Jesús no la aprovechasen. Prome-
tió entregarles a Jesús en cuanto pudiera.
Era lo que ellos buscaban. Le ofrecieron
treinta monedas de plata, como paga por
su «trabajo». Cuando hubo hecho el pac-
to Judas volvió con los demás.


